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Lectio Divina
Martes 27 de octubre de 2026
«El Reino de Dios se parece a la semilla de mostaza y a la levadura.»
Martes de la XXX semana del Tiempo ordinario
Lucas 13, 18-21
LECTIO (LECTURA)
El Evangelio de Lucas nos presenta dos parábolas breves pero profundas que Jesús utiliza para describir la naturaleza del Reino de Dios. La primera, la parábola de la semilla de mostaza (Lucas 13, 18-19), lo compara con la más pequeña de las semillas que, una vez sembrada, crece hasta convertirse en un gran arbusto donde los pájaros anidan. Esta imagen subraya la desproporción entre el humilde origen del Reino y su majestuoso desarrollo final. La semilla de mostaza, aunque diminuta, posee una vitalidad intrínseca que le permite superar su aparente insignificancia y alcanzar una magnitud sorprendente.
La segunda parábola, la de la levadura (Lucas 13, 20-21), complementa la anterior al ilustrar la acción interna y transformadora del Reino. Una mujer mezcla una pequeña cantidad de levadura con tres medidas de harina, y esta, de manera imperceptible pero eficaz, fermenta toda la masa. Aquí, el acento no está tanto en el crecimiento visible como en la capacidad de penetración y transformación desde dentro. Ambas parábolas, en su sencillez, revelan aspectos esenciales del Reino de Dios: su origen modesto, su expansión imparable y su poder de transformación total, manifestándose en la historia de la salvación de manera discreta pero poderosa.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Estas parábolas nos invitan a reflexionar sobre la presencia y la acción del Reino de Dios en nuestra propia vida y en el mundo. Nos recuerdan que lo que a los ojos humanos puede parecer insignificante o pequeño, para Dios tiene un potencial ilimitado. La semilla de mostaza, ese inicio humilde del Reino, encuentra su eco en la encarnación de Cristo, que vino al mundo en la pobreza de un pesebre, y en el inicio de la Iglesia con un puñado de pescadores. Sin embargo, desde esa pequeñez, la gracia de Dios ha obrado y sigue obrando maravillas, extendiéndose por toda la tierra y ofreciendo refugio, como el arbusto a los pájaros, a quienes buscan a Dios.
La levadura, por su parte, nos habla de la acción silenciosa pero poderosa del Espíritu Santo que transforma los corazones y la sociedad desde dentro. No se trata de una imposición externa, sino de una fuerza vital que impregna y eleva toda la masa. Como nos recuerda San Pablo en la primera lectura, el amor de Cristo por la Iglesia, que se entregó para santificarla, es el modelo del amor conyugal (Efesios 5, 25-27). Este amor, como la levadura, tiene el poder de transformar las relaciones humanas, de hacer de dos una sola cosa, de purificar y de santificar. Así también, la gracia del Reino, presente en cada uno de nosotros, está llamada a fermentar nuestro entorno, a llevar la luz de Cristo a cada rincón de nuestra existencia, haciendo de nuestra vida un testimonio vivo de su amor y su poder transformador.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios nuestro, tú que en tu inmensa sabiduría nos revelas los misterios de tu Reino a través de imágenes sencillas y profundas, como la semilla de mostaza y la levadura, te damos gracias. Abre nuestros ojos para reconocer la grandeza de tu obra en lo pequeño, en lo que a menudo despreciamos o pasamos por alto. Haz que nuestro corazón sea tierra fértil donde tu Palabra, cual semilla, crezca y dé fruto abundante. Que tu Espíritu, como levadura divina, fermente toda nuestra existencia, transformando nuestras debilidades en fortalezas, nuestro egoísmo en amor, nuestra oscuridad en luz. Concédenos la gracia de ser instrumentos dóciles de tu Reino, para que, desde nuestra pequeñez, tu amor se extienda y anide en el corazón de todos los hombres y mujeres. Que nuestra vida sea un reflejo de tu amor que todo lo renueva y santifica, como Cristo amó a su Iglesia y se entregó por ella. Amén.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, dejando que las imágenes de la semilla de mostaza y la levadura resuenen en tu interior. Siente la presencia discreta pero poderosa del Reino de Dios actuando en ti, transformándote desde lo más profundo. Recuerda que, como decía San Gregorio Magno, el Reino de Dios está dentro de ti y se manifiesta en cada acto de amor y en cada pequeña obra de caridad.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, buscaré realizar una pequeña acción de servicio o de amor desinteresado por alguien, confiando en que esa pequeña semilla de bondad, impulsada por la gracia de Dios, puede tener un impacto transformador mucho mayor de lo que imagino.
